
 PENTECOSTÉS 
4 de Junio de 2017 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 

Parroquia 923 23 24 58. Residencia 923 23 29 94  
WWW.laparroquia.org 

5 LUNES. Bonifacio ob y mr 
Tb 1, 3. 2. 1b-8  • 111, 1-6 • Mc 12, 1-12 

En las tinieblas brilla como una luz el justo. 
6 MARTES 

Tb 2, 9-14 • 111,1-9 • Mc 12, 13-17 
Tobías no se abatió ni se rebeló contra Dios. 

7 MIÉRCOLES 
Tb 3, l-lla. 16-17a • 24,2-9 • Mc 12, 18-27 

A ti, Señor, levanto mi alma. 
8 JUEVES 

Jesucristo, sumo y eterno sacerdote 
Tb 7, 1.9-17; 8, 4-9 .127,1-5 • Mc12, 28b-34 

¡Dichosos los que temen al Señor! 
9 VIERNES 

 Tb 11, 5-17 • 145,1-2.6-10 • Mc 12, 35-37 
La gente disfrutaba escuchando a Jesús. 

10 SÁBADO 
Tb12,1.5-15.20. Tb13,2.6-8. Mc 12,38-44 

Esa pobre viuda ha echado más que nadie  

Domingo 4: Colecta de Cáritas parroquial 

Martes 6: Consejo de Pastoral Parroquial. 20,30 h 

Miércoles 7: Reunión de padres de 1ª Comunión. 18,00 h 

AGENDA DEL MES DE JUNIO 
 

3 Sábado: Grupo 2º de Primeras comuniones. 
4 Domingo: Pentecostés 
 Grupo 3º de Primeras Comuniones. 
 Día de la Acción católica y del apostolado seglar. 
8 Jueves: Jesucristo Sumo y Eterno sacerdote. 
10 Sábado: Grupo 4º de Primeras Comuniones. 
11 Domingo: Santísima Trinidad. Día pro orantibus. 
18 Domingo: Corpus Christi. 
 Día y colecta de la Caridad. 
19 Lunes: Comienza la Novena al Perpetuo Socorro. 
23 Viernes: Sagrado Corazón de Jesús. 
24 Sábado: Natividad de San Juan Bautista. 
25 Domingo: 12 del tiempo ordinario. 
27 Martes: Fiesta del Perpetuo socorro. 
28 Miércoles: Beato N. Charnetshij. Redentorista 
29 Jueves: Santos Pedro y Pablo. 
30Viernes: Jenaro Mª Sarnelli. Redentorista 

IN MEMORIAM 
Crescencio Martín Mayor 

GRUPO 2º 
Sábado 3-6-2017 

 
Paula Sánchez Terrón 
Iván Majo Marcos 
Adriana Pereira Moutinho 
Pablo Berdejo Labrador 
Victoria Hernández Toribio 
Gabriel Blázquez Losada 
Alejandro Del Río Várez 
Mario Hernández Castello 
Alex Rodríguez Soria 
Oscar Calzada Mesonero 
Daniel López Sánchez 
Silvia Hernández Mateos 
David Hernández Mateos 
Carla Crego Martín 
Paula García García 

GRUPO 3º 
Domingo 4-6-2017 

 
Ángel Del Prado Cuesta 
Sara Martín Sánchez 
Manuel Martín Sánchez 
Alejandra Juanes Carrasco 
Alba Lorenzo Hernández 
Samuel Ledesma Moral 
Nerea Gutiérrez Sánchez 
Elena Egido Salvador 
Alicia Mayobre García 

BAUTIZO 
Samuel Ledeira del Moral 



Aleluya, aleluya, aleluya.  
 

Ven, Espíritu santo,  
llena los corazones de tus fieles  
y enciende en ellos la llama de tu amor.  

 
 

 Evangelio según san Juan 20,19-23 
 Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban 

los discípulos en una casa, con las puer-
tas cerradas por miedo a los judíos. Y en 
esto entró Jesús, se puso en medio y les 
dijo: “Paz a vosotros”. Y, diciendo esto, 
les enseñó las manos y el costado. y los 
discípulos se llenaron de alegría al ver al 
Señor. Jesús repitió: “Paz a vosotros”. 
como el Padre me ha enviado, así tam-
bién os envío yo. Y, dicho esto, sopló 
sobre ellos y les dijo: "Recibid el Espíritu 
Santo; a quienes les perdonéis los peca-
dos, les quedan perdonados; a quienes 

se los retengáis, les quedan retenidos". Palabra del Señor. 
 

SEÑOR Y DADOR DE VIDA 
 Después de siete días creando, 
Dios puso el broche de oro a la creación. 
Nos dice el Génesis que, al final, el Espí-
ritu comenzó a revolotear sobre aquel 
caos inmenso de cosas y nació el orden 
en el cosmos, en el que el hombre iba a 
tener su vida y su casa. Esta es la prehis-
toria o la primera historia del Espíritu.  
 Después de siete veces siete, 

siete por siete cuarenta y nueve, al día siguiente, el día cincuenta, 
día de Pentecostés, el Espíritu volvía a poner broche de oro a la 
obra de la Redención. Esta es ya la historia del Espíritu.  
 El número 7 en la Biblia es un número simbólico; número de 
perfección. El siete es la suma de cuatro más tres. Cuatro eran los 
elementos en que los antiguos dividían el cosmos: tierra, agua, 
fuego y aire. Tres las personas de la Santísima Trinidad. De este 
modo, el número siete abarca todo lo creado y lo increado y es 
símbolo de perfección. Traduciendo esto a la fiesta de hoy lo diría-
mos de la manera siguiente. Después de la obra maravillosa y 
perfecta de la creación (7 días creando), Dios cierra la creación 
con el broche del Espíritu; y después de la obra más perfecta de 
la Redención (el 7 se multiplica por siete), Dios vuelve a cerrar su 
obra con el broche del Espíritu. El Espíritu es pues, el broche de 
la creación y el broche de la Redención. 
 Fiesta de Pentecostés, fiesta del Espíritu, fiesta grande. Hace 
17 siglos, exactamente 1637 años, se acuñaba una fórmula de fe 
que han repetido millones de creyentes y que nosotros seguimos 
repitiendo cada vez que recitamos el Credo: "Creo en el Espíritu 
Santo, Señor y dador de vida". Cada fiesta de Pentecostés es una 
afirmación de esta verdad que rezamos en el Credo y cada vez 
que confesamos nuestra fe en el Espíritu Santo estamos cele-
brando un nuevo Pentecostés. Por eso nuestra iglesia es la iglesia 
del Espíritu. Y esto no es solo una verdad que confesamos es 
también un una verdad que vivimos.  
 Para vivir en el Espíritu no hace falta hacer cosas extraordi-
narias. Notaremos que el Espíritu de Jesús viene a nosotros si 
nos vamos haciendo personas más sencillas, más generosas, que 
comparten lo que tienen, que perdonan los agravios, que se des-
viven por los hermanos, que celebran felices el amor de Dios. 
Notaremos que el Espíritu de Pentecostés se ha adueñado de 
nosotros si nos vamos convirtiendo en personas junto a las que 
da gusto estar, que derraman cariño, que irradian paz y confianza.  

Santiago Bertólez 

A la luz de la Palabra 

  Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 1-11 
 Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mis-
mo lugar. De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de 
viento que soplaba fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontra-
ban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se 
dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se llenaron todos de 
Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu 
les concedía manifestarse. Residían entonces en Jerusalén judíos devo-
tos venidos de todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oírse este 
ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque cada uno 
los oía hablar en su propia lengua. Estaban todos estupefactos y admira-
dos, diciendo: «¿No son galileos todos esos que están hablando? Enton-
ces, ¿cómo es que cada uno de nosotros los oímos hablar en nuestra 
lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos, elamitas y habitantes 
de Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y 
Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; hay ciuda-
danos romanos forasteros, tanto judíos como prosélitos; también hay 
cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las grandezas de 
Dios en nuestra propia lengua". Palabra de Dios 
 

  
R.-  Envía tu Espíritu, Señor,  
  y repuebla la faz de la tierra. 

 

Bendice, alma mía, al Señor:  
¡Dios mío, qué grande eres!  
Cuántas son tus obras, Señor;  
la tierra está llena de tus criaturas. R.-  
 

 Les retiras el aliento, y expiran  
y vuelven a ser polvo;  
envías tu espíritu, y Ios creas,  
y repueblas la faz de Ia tierra. R.-  
 

 Gloria a Dios para siempre,  
goce el Señor con sus obras;  
que le sea agradable mi poema,  
Y yo me alegraré con el Señor. R.-  

 
 San Pablo a los Corintios. 1 Cor 12,3b-t.12-13  
 Hermanos: Nadie puede decir: “Jesús es Señor”, sino por el Espíritu 
Santo. Y hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diver-
sidad de ministerios, pero un mismo señor; y hay diversidad de actuacio-
nes, pero un mismo Dios que obra todo en todos. pero a cada cual se Ie 
otorga Ia manifestación del Espíritu para el bien común. Pues, lo mismo 
que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros 
del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos 
sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y 
todos hemos bebido de un solo Espíritu. Palabra de Dios. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

SECUENCIA 
 
Ven, Espíritu divino,  
manda tu luz desde el cielo. 
 Padre amoroso del pobre;  
don, en tus dones espléndido;  
luz que penetra las almas;  
fuente del mayor consuelo. 
Ven, dulce huésped del alma,  
descanso de nuestro esfuerzo,  
tregua en el duro trabajo,  

brisa en Ias horas de fuego,  
gozo que enjuga las lágrimas  
y reconforta en los duelos. 
Entra hasta el fondo del alma,  
divina luz, y enriquécenos.  
Mira el vacío del hombre,  
si tú le faltas por dentro;  
mira el poder del pecado,  
cuando no envías tu aliento. 
Riega la tierra en sequía,  
sana el corazón enfermo,  
lava las manchas, infunde  
calor de vida en el hielo,  
doma el espíritu indómito,  
guía al que tuerce el sendero 
Reparte tus siete dones,  
según la fe de tus siervos; 
por tu bondad y tu gracia,  
dale al esfuerzo su mérito;  
salva al que busca salvarse  
y danos tu gozo eterno. 


